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PRÓLOGO
Un testigo de la luz pascual

Abrimos con la biografía de Serafín de Sarov una colección
dentro de otra, pues en Ichthys adquiere carta de ciudadanía el
oriente cristiano. Nuestra pretensión es poner en las manos del
lector algunos de los textos más significativos de la espiritualidad
oriental cristiana.

Muchos son los rostros del Oriente que se ofrecen hoy en el
mercado. Por nuestra parte, no buscamos la comparación ni la
confrontación cultural, sino contribuir al conocimiento y el apre-
cio de los tesoros que forman parte del patrimonio universal de la
Iglesia, mirando a la tradición oriental de la fe cristiana con el es-
píritu expresado por Juan Pablo II en su Carta Apostólica Orien-
tale lumen: «Mi pensamiento se dirige al patrimonio cristiano de
Oriente. No pretendo describirlo ni interpretarlo: me pongo a la
escucha de las Iglesias de Oriente, que sé que son intérpretes vi-
vas del tesoro tradicional conservado por ellas. Al contemplarlo
aparecen ante mis ojos elementos de gran significado para una
comprensión más plena e íntegra de la experiencia cristiana y,
por tanto, para dar una respuesta cristiana más completa a las ex-
pectativas de los hombres y mujeres de hoy» 1.

Estamos convencidos de que el acceso más directo al corazón
del oriente cristiano lo ofrecen sus santos, pues la santidad res-
plandece transfigurada y, por eso mismo, abierta a lo universal, la
particularidad cultural y local. Ejemplo típico de esta universali-
dad es el santo que presentamos, san Serafín de Sarov. Sobre él,
en efecto, Olivier Clément afirma que nos hallamos ante «un
maestro espiritual que, a través de la tradición oriental y la Orto-
doxia, habla con calor a todos los cristianos. No llevará de nin-
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gún modo a perder la propia identidad escucharle: Serafín de Sa-
rov, perteneciendo a la Ortodoxia, es también patrimonio de to-
dos pues ha querido irrigar su vida toda con la luz divina y con la
tradición más auténtica».

San Serafín, uno de los santos más amados por el pueblo ruso,
comparable en algunos rasgos de su espiritualidad a nuestro
Francisco de Asís, reúne en su persona los aspectos más variados
de la experiencia monástica: formado en una comunidad riguro-
sa, fue sucesivamente anacoreta, estilita, recluso y reformador
del monacato femenino. Vivió largos años de accesis y de silen-
cio asimilando la nota más peculiar de la espiritualidad rusa: la
herencia del hesicasmo, es decir, «la transfiguración de toda cria-
tura en virtud del sacrificio voluntario del amor y de la compa-
sión» 2. Viviendo la accesis precisamente así, como «el sacrificio
voluntario del amor», la gracia de Dios formó en él, en la madu-
rez de su vida, una de las figuras más perfectas de la paternidad
espiritual. El staretz Serafín, padre espiritual a quien acudían a
millares gentes de toda condición para buscar la voluntad de Dios
o consolar el corazón, encarna la mirada de misericordia de Dios
Padre sobre el hombre. Es, quizá, esta mirada de misericordia de
los starci, con el conocimiento intuitivo, desde Dios, al corazón
de las personas («cardiognosia»), el regalo más hermoso que el
espíritu ha hecho a la Iglesia rusa en los momentos más difíciles
de su historia. Y es un regalo para la Iglesia universal, y de gran
importancia para el momento actual. Como dice agudamente el
padre Spidlik, el testimonio de la paternidad espiritual de san Se-
rafín y de su cardiognosia «constituye un argumento válido con-
tra el error que se verifica en la dirección espiritual de nuestro
tiempo, al cual podemos denominar como “psicologismo”, es de-
cir, la pretensión de llegar a conocer a otro, de comprender su al-
ma, y de interpretar la vocación y las llamadas particulares de
Dios basándonos simplemente en estos conocimientos psicológi-
cos. La teología, para ser verdadera teología, no debe perder nun-
ca el sentido del misterio divino. De modo similar, la dirección
espiritual, para ser verdaderamente espiritual, no debe perder el
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sentido del misterio del hombre y de las vías inefables de la vo-
cación divina, particulares para cada uno. Es una revelación divi-
na la que revela el misterio del hombre» 3.

Serafín de Sarov es también testimonio vivo de la transfigura-
ción de la Luz del Espíritu, como pone de manifiesto la delicio-
sa Conversación con Motovilov. Su mensaje teológico funda-
mental consiste precisamente en la concepción de la vida
cristiana como la «adquisición del Espíritu Santo». En este sen-
tido, Serafín, verdadero portador del Espíritu, es ejemplo vivo del
sentido que la Iglesia oriental da a la gracia cristiana como «divi-
nización» del hombre, como paso «de la imagen a la semejanza»
divinas en todas las dimensiones de la persona por medio de la
accesis y del don de Dios. Por su experiencia pneumática y pas-
cual, Serafín «aparece como una imagen viviente de la integridad
futura de todo el universo creado, cuyo momento preciso perma-
nece escondido, si bien una anticipación nos ha sido dada por y
en la resurrección de Jesucristo» 4.

Santo lleno de verdadera luz, uniendo un carácter viril y una
profunda dulzura –la Virgen María, por él invocada como «gozo
de los gozos», le había revelado: «este es uno de nuestra raza»–,
Serafín es, sobre todo, un testigo de la alegría pascual. Su saludo
cotidiano, a cualquier persona que se encontrase con él era: «Ale-
gría mía, ¡Cristo ha resucitado!». Cada persona le era querida
hasta el punto de verla en Cristo resucitado, testimoniándole en
su ternura el saludo de la fraternidad universal. Y su mensaje al
cristiano y al hombre de hoy es un auténtico rayo de la Pascua de
Cristo. Los santos rusos son portadores de la memoria de la resu-
rrección para un cristiano que atraviesa duras crisis en la historia
y graves tentaciones de acomodarse dentro de los confines y los
esquemas de este mundo. La palabra esencial de san Serafín pue-
de indicar el último sentido de todos los esfuerzos del cristiano
por asimilar en su vida la muerte y la resurrección del Señor:
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«adquiere el Espíritu Santo, y con él la paz interior, y millares en
torno a ti encontrarán la salvación».

San Serafín, continuador de toda una cadena de santos pneu-
matóforos, emerge del «mar del silencio» (San Isaac el Sirio) de
la contemplación de Dios como un faro resplandeciente de luz y
de fuego en medio de la noche, ofreciendo a toda la humanidad
como iluminación de los caminos misteriosos de este tercer mi-
lenio cristiano oriental y occidental.

Invitamos al lector atento a descubrir en este libro ese res-
plandor universal por encima del estilo un tanto anecdótico de la
biógrafa, que sin duda es deudora, en su modo de escribir y en al-
guna de sus opiniones, de las penalidades y dificultades que so-
portó la emigración rusa de principios del siglo XX. Por otra par-
te, hay santos a los que el estilo de las «florecillas» es el que más
directamente les puede conducir al corazón del pueblo, que los
ama y los conoce por medio de ese lenguaje sencillo y traspasa-
do por el milagro cotidiano. En esto, también, el «pobre Serafín»,
como solía denominarse a sí mismo, puede hermanarse con el
«pobre de Asís».

Tal vez, al final sólo podamos pedir a este santo que sus pági-
nas nos concedan un poco de la luz y del gozo que irradiaba.

Francisco José López Sáez
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